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Resumen/abstract 
Nuestro artículo expone los primeros resultados del proyecto de innovación educativa en 
educación superior iniciado en el curso 2008/2009 con la implementación de la evaluación 
formativa en algunas asignaturas del departamento de Filologías Integradas, una 
implementación que responde a la necesidad de adecuación a la metodología del EEES. Si 
bien la experiencia llevada a cabo en un grupo de asignaturas de diferentes titulaciones y 
niveles basada en la consideración ineludible del proceso de enseñanza – aprendizaje así 
como en el desarrollo progresivo de la capacidad metacognitiva por parte de los discentes 
generó gran número de reflexiones, asimismo llevó a los profesores involucrados a idear y a 
elaborar materiales necesarios para implementar dicha evaluación formativa 
 
 




El modelo educativo promovido por el Espacio Europeo de Educación Superior, 
asumido ya finalmente en la elaboración y puesta en marcha de los títulos de Grado y 
Postgrado de la Universidad española, supone una transformación en profundidad de los 
principios didácticos que han venido rigiendo tradicionalmente nuestro concepto de 
formación universitaria. El nuevo modelo educativo requiere un enfoque diametralmente 
opuesto al convencional: el eje en torno al cual ha de girar el sistema es el alumno, mientras 
que el profesor pasa a convertirse en impulsor y proveedor de las herramientas necesarias para 
desarrollar un proceso de enseñanza – aprendizaje efectivo. 
 
Las directrices marcadas por el EEES, reguladas en la normativa elaborada por los 
organismos competentes, han quedado recogidas en los nuevos planes de estudios en torno a 
tres elementos clave sobre los que ha de llevarse a cabo la planificación de las materias y que 
son: 1. las competencias que debe alcanzar el estudiante para poder aspirar a desempeñar las 
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profesiones para las que le capacita la titulación, 2. las modalidades organizativas y 
actividades formativas adecuadas para el desarrollo del proceso de enseñanza –aprendizaje, y 
3. los mecanismos de evaluación apropiados para verificar la consecución de los objetivos 
marcados. 
El proceso de enseñanza – aprendizaje es el núcleo central del planteamiento y se 
concibe como un progreso hacia el aprendizaje autónomo durante la formación universitaria y 
a lo largo de toda la vida profesional. Condición indispensable para el desarrollo del 
aprendizaje autónomo es la capacidad del estudiante para evaluar su propio proceso de 
enseñanza – aprendizaje. En este planteamiento, por lo tanto, la evaluación desempeña un 
papel fundamental en el desarrollo de la capacidad de autorregulación del proceso formativo. 
Estamos de acuerdo con Mario de Miguel (2006) cuando afirma que “los sistemas de 
evaluación guían el aprendizaje del alumno”. Cuando establecemos un sistema de evaluación 
basado en un examen final, es lógico que el estudiante oriente su trabajo hacia la superación 
de dicha  prueba, sin embargo, no será plenamente consciente de sus aciertos y errores, ni del 
alcance de los criterios establecidos por el profesor a la hora de corregir hasta después de 
haber realizado el examen y obtenido la nota final, sin haber disfrutado de la oportunidad de 
rectificar a tiempo y de reorientar su proceso de enseñanza – aprendizaje de manera a 
optimizarlo. 
 
Si realmente el diseño de una asignatura aspira a promover el aprendizaje del 
estudiante y que éste desarrolle su capacidad de trabajo autónomo, el sistema de evaluación 
debe hacer partícipe al alumno y estar perfectamente integrado en el conjunto de actividades 
de enseñanza-aprendizaje, constituyendo de este modo el eje central que articule la 
planificación didáctica en su conjunto. Para ello, el docente ha de llevar a cabo y potenciar un 
importante cambio en la concepción de su labor docente, un cambio de actitud, a través del 
aprendizaje de nuevas destrezas profesionales. 
 
Queda claro, pues, para nosotros que los principios del nuevo modelo educativo 
promovido por el EEES no pueden sostenerse ni asegurarse con éxito sin un cambio radical 
en la cultura educativa en general y evaluativa en particular. De un enfoque basado en el 
proceso de enseñanza articulado a partir de los contenidos establecidos por el profesor a los 
que se asocian, en el mejor de los casos, los métodos de enseñanza más adecuados y 
culminado con un examen final que convierte en cifras los resultados obtenidos, hemos de 
 3 
pasar a un enfoque basado en el proceso de enseñanza – aprendizaje diseñado a partir de las 
necesidades del estudiante, que vienen dadas básicamente por las competencias generales y 
específicas establecidas en el plan de estudios a tenor de las exigencias de la realidad 
profesional, en el que adquiere especial relevancia la capacidad reflexiva y autocrítica del 
discente sobre su propio proceso formativo con el fin de optimizar constantemente sus 
recursos para alcanzar los mejores logros posibles. 
 
En la evaluación tradicional, el profesor define los procedimientos y emite el juicio 
sobre el grado de consecución de los objetivos. El nuevo modelo concebido en su doble 
vertiente de enseñanza – aprendizaje y centrado en las necesidades del alumno implica la 
participación activa y responsable de éste último. Pues, tal como lo señala Antonio Bretones 
(2002: 8), “[…] es aconsejable (la participación en la evaluación), entre otras cosa porque 
motiva al alumnado, constituye una experiencia de aprendizaje en sí misma, y desarrolla la 
capacidad de reflexión crítica, así como su responsabilidad y autonomía”. Con ayuda de la 
autoevaluación y de la coevaluación el alumno se hace responsable de sus errores y de sus 
logros, y al delegar en él responsabilidades evaluativas el estudiante, por tanto, adquiere 
competencias importantes para el desempeño profesional como son la autorregulación y 
automotivación, así como la heterorregulación y la heteromotivación. La distinción entre 
actividades de enseñanza – aprendizaje y actividades de evaluación queda neutralizada. Por 
otro lado, no debemos olvidar que el mismo hecho de involucrar al alumno en su propio 
proceso evaluador permite que desarrolle progresivamente habilidades metacognitivas que le 
serán muy útiles, no sólo en su proceso formativo presente, sino también con visos de futuro y 
a lo largo del ejercicio de su carrera dentro de este carácter de formación continua promovido 
por el EEES. 
 
Ello no implica infravaloración ni abandono de la calificación final, puesto que ha de 
seguir cumpliendo necesariamente su función acreditativa. Sin embargo, en el nuevo modelo 
educativo, la evaluación debe tener un mayor alcance y proporcionar al alumno toda la 
retroalimentación necesaria sobre sus dificultades y sus logros, sobre sus estrategias de 
aprendizaje y el reconocimiento de su esfuerzo, así como informar al docente sobre su 
actuación, permitiéndole reorientar su enseñanza con rapidez y eficacia: la evaluación ha de 
ser formativa, y su objetivo fundamental, según palabras de Amparo Fernández March 
(2008:13), “determinar el grado de adquisición de los aprendizajes para ayudar, orientar y 
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prevenir, tanto al profesor como a los alumnos de aprendizajes no aprendidos o aprendidos 
erróneamente”. 
 
La evaluación sumativa y final tradicional realizada mediante un único 
procedimiento, ya sea una prueba escrita, un cuestionario o un examen oral, sólo es apta para 
medir el grado de consecución de algunos objetivos, especialmente los relativos al dominio de 
los contenidos de la asignatura. Sin embargo, en los nuevos títulos de Grado, los componentes 
competenciales que han de evaluarse son diversos: conceptuales, procedimentales y 
actitudinales, y además estos componentes no se dan en paralelo, sino integrados en 
competencias complejas. Por lo tanto, se impone articular una combinación de diferentes 
actividades de evaluación adecuadas al conjunto de los aprendizajes y representativas de la 
realidad del proceso formativo. 
 
La Red de Evaluación Formativa del Departamento de Filologías Integradas se 
constituye al amparo de la Convocatoria de Redes de Innovación en Docencia Universitaria 
del Vicerrectorado de Planificación Estratégica y el Instituto de Ciencias de la Educación de 
la Universidad de Alicante para el curso académico 2008/09, y está formada por un equipo de 
profesores conscientes de la necesidad de desarrollar nuevas destrezas docentes. En la red se 
agrupan nueve profesores con distintas experiencias previas en innovación docente y dos 
estudiantes, con el fin de aplicar la evaluación formativa en un grupo de asignaturas en cuya 
docencia venimos trabajando desde hace años. 
 
A partir de estos principios expuestos arriba, el equipo establece dos objetivos 
fundamentales: por un lado, adquirir una formación suficiente y actualizada a partir de las 
publicaciones de especialistas en evaluación y, por otro, experimentar la evaluación formativa 
en las asignaturas seleccionadas mediante el diseño y la aplicación de sendas carpetas de 
aprendizaje o cuadernos de prácticas. El dispositivo principal con ayuda del cual se ha llevado 
a cabo la implementación de la evaluación formativa en las tres asignaturas seleccionadas ha 
consistido en la realización de una carpeta de aprendizaje o cuaderno de prácticas diseñado a 
partir de un contrato de enseñanza – aprendizaje, un cuestionario inicial que permitiera a los 
alumnos reflexionar sobre los diferentes métodos de evaluación y un conjunto de actividades 
prácticas acompañadas de sus correspondientes guías para la reflexión metacognitiva. 
 
 5 
Los resultados obtenidos, como veremos a lo largo del trabajo, tanto en las 
actividades puramente formativas del profesorado participante en la red, como en la 
implementación formal de la innovación en las asignaturas, no sólo nos permiten constatar las 
ventajas de la evaluación formativa evidenciadas por las valoraciones de docentes y 
estudiantes, sino que han supuesto el impulso necesario y el convencimiento absoluto de la 
idoneidad de nuestro planteamiento en el contexto del nuevo modelo educativo. Así pues, la 
experiencia en innovación educativa llevada a cabo por nuestra red nos ha proporcionado la 
motivación suficiente para continuar y ampliar el alcance de la aplicación de la evaluación 
formativa durante el curso 2009/10 que se está llevando a cabo en un buen número de 
asignaturas con resultados previsiblemente favorables. 
 
II. OBJETIVOS PLANTEADOS EN NUESTRO PROYECTO DE INNOVACIÓN 
EDUCATIVA 
Los objetivos específicos se orientaron hacia la comprobación de las condiciones, la 
aplicabilidad, la disposición de los estudiantes y, sobre todo, la constatación de las ventajas 
que ofrece la evaluación formativa en cuanto a los siguientes aspectos: evaluación del proceso 
mismo de enseñanza-aprendizaje en todas sus vertientes, otorgar relevancia a las necesidades 
del estudiante, promover en el estudiante las habilidades metacognitivas que supone la 
reflexión sobre el proceso de aprendizaje, incrementar la autonomía del estudiante, regular y 
adecuar el aprendizaje y, en relación a la enseñanza y el papel del profesor, favorecer que el 
proceso de enseñanza – aprendizaje sea activo, participativo, y por tanto generar 
retroalimentación sobre la propia actuación con el fin de regular los procesos formativos y 
recibir, asimismo, la motivación necesaria para seguir innovando y mejorando en lo posible 
nuestra labor docente ante la inminente entrada en vigor de los nuevos planes de estudios. 
 
Entre los objetivos de la red también se planteó poner en marcha una serie de 
instrumentos de trabajo que nos permitirían tanto la formación necesaria como la articulación 
de la propia implementación. Estimamos necesaria la actualización bibliográfica específica 
sobre evaluación formativa, tanto teórica como aplicada, llevar un diario de campo con las 
observaciones que irían surgiendo acerca del proceso y que sería puesto en común en las 
reuniones, encuestas a los estudiantes para recabar información sobre su disposición y 
satisfacción en relación a la evaluación, valoración de las reflexiones surgidas durante la 
 6 
implementación, elaboración de materiales necesarios y finalmente la exposición de informes 
parciales sobre la experiencia de cada profesor en su asignatura. 
 
Las asignaturas implicadas en la innovación docente fueron inicialmente nueve, 
distribuidas entre los cuatro cursos de cinco titulaciones da la Facultad de Filosofía y Letras y 
de distinto carácter, troncal, obligatoria y optativa, y por lo tanto con perfil de alumnado 
diverso: Literatura Francesa I (Filología Francesa, primer curso, troncal), Lengua y Literatura 
Francesa I (Humanidades, primer curso, troncal), Lengua Árabe II (Filología Árabe, segundo 
curso, troncal), Introducción a la traducción literaria español-francés/francés-español 
(Traducción e Interpretación de Francés, segundo curso, obligatoria), Literatura francesa del 
siglo XIX (Poesía y Teatro) (Filología Francesa, tercer curso, troncal), Lengua Árabe III 
(Filología Árabe, tercer curso, obligatoria), Léxico del francés oral (Traducción e 
Interpretación de Francés, tercero y cuarto cursos, optativa), Aspectos culturales y lingüísticos 
de las literaturas francófonas (Filología Francesa, cuarto curso, obligatoria), Literatura del 
siglo XX (Poesía y Teatro) (Filología Francesa, cuarto curso, troncal). Por razones 
administrativas previas a la constitución de la red, finalmente la experiencia de innovación en 
evaluación formativa sólo pudo ser llevada a cabo formalmente y en su totalidad en tres de las 
asignaturas contempladas, si bien en el resto de ellas los profesores pudieron ensayar algunas 
actividades aisladas relacionadas directamente con los objetivos iniciales y preparatorias para 
su aplicación formal durante el curso 2009/10. Estas tres asignaturas fueron: Introducción a la 
traducción literaria español-francés/francés-español, Léxico del francés oral y Literatura 
francesa del siglo XX (Poesía y Teatro). 
 
III. METODOLOGÍA DEL PROYECTO DE INNOVACIÓN EDUCATIVA: 
DESARROLLO E IMPLEMENTACIÓN  
 Desde el comienzo de nuestro trabajo y al tratar de implementar la innovación 
educativa y la evaluación formativa en las asignaturas que forman parte de este proyecto, 
tuvimos clara la necesidad de plantearnos éste último a lo largo de varios cursos académicos 
dado que hubo varias cuestiones que así lo impusieron. 
 
 En primer lugar, para poder implementar la evaluación formativa en todas sus 
vertientes y en todo su alcance, consideramos un requisito imprescindible haber detallado y 
explicitado en las fichas de los programas de las distintas asignaturas cada uno de los aspectos 
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que iba a contemplar dicha evaluación. Teniendo en cuenta la fecha en que se cierran las 
fichas webs de las asignaturas, anterior a la del comienzo de nuestro proyecto, muchos 
profesores no pudieron contemplar este tipo de evaluación en los programas para el curso 
2008/2009, en el que íbamos a llevar a cabo la innovación, lo que si bien no impidió 
totalmente la implementación del método, sí que restringió y condicionó su aplicación 
generalizada en todo su alcance. No obstante algunos profesores de la red que ya venían 
aplicando este tipo de evaluación desde cursos anteriores, adelantándose incluso a la 
posibilidad de pertenecer a una red, incorporaron en las fechas previstas por la administración 
la posibilidad de dos tipos de evaluación: la tradicional con examen y trabajo final, y la 
evaluación continua que, sin llegar a ser todavía la formativa, sí que permitía la incorporación 
de elementos de este último método, motivo y objeto de nuestra investigación. 
 
El alumno en estas asignaturas disponía, pues, de dos opciones a elegir: una, la 
tradicional, y otra, la evaluación formativa, en función de su disponibilidad para asistir a clase 
y cumplir con el contrato de enseñanza – aprendizaje sobre el que se fundamenta esta segunda 
modalidad, frente a la tradicional evaluación sumativa. Debido a estos condicionantes, este 
proyecto de innovación educativa se planteó como objetivo durante el primer año de 
implementación, familiarizar a los docentes con este método para ir aplicándolo 
progresivamente con mayor idoneidad y en todas sus vertientes en los siguientes cursos 
académicos.  
 
Otro aspecto que consideramos imprescindible a la hora del desarrollo de la 
evaluación formativa fue la existencia entre docentes  y discentes de un contrato de enseñanza 
– aprendizaje. Con este contrato los alumnos tenían que comprometerse a una asistencia 
regular y a aceptar las diferentes actividades de enseñanza-aprendizaje que irían evaluándose 
progresivamente. Por ello dicho contrato debía ser lo suficientemente detallado como para 
especificar qué tipo de trabajos se les iba a pedir, en qué medida iban a contemplarse y a 
considerarse, y cómo se pautaría el trabajo autónomo. Con ello pretendíamos que de esta 
manera los alumnos se responsabilizaran de su asistencia a clase y del esfuerzo requerido para 
seguir este sistema de evaluación, marcando desde el principio el porcentaje máximo de 
ausencias justificadas autorizadas. Asimismo se especificaba cómo iba a utilizarse el portfolio 
en los casos en que los profesores lo consideraran necesario, qué tipo de prácticas iban a 
incluirse y cómo iba a plantearse y desarrollarse la reflexión metacognitiva como parte 
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fundamental del proceso de evaluación. En definitiva el contrato de enseñanza – aprendizaje 
propuesto pretendió contemplar los instrumentos de evaluación considerados, además de 
desglosar el proceso evaluativo en toda su extensión para que éste fuera conocido y aceptado 
desde el primer día por parte de los alumnos.  
 
Si, efectivamente, en las dos asignaturas donde se utilizaba con anterioridad “Léxico 
oral del francés”, “Introducción a la traducción literaria francés/español-español/francés”, la 
aplicación de este contrato siguió aplicándose, en las otras se introdujo y  pudo constatarse el 
hecho de que dicho documento contribuyó a que el alumno tomara consciencia de su papel 
primordial en el proceso de enseñanza –  aprendizaje. 
 
 Junto a este contrato de enseñanza – aprendizaje decidimos también la conveniencia 
de conocer la opinión de los alumnos a  través de dos encuestas en la que pudieran valorar 
este tipo de evaluación: una al principio antes de empezar, para sondear sus opiniones acerca 
de los métodos de evaluación experimentados con anterioridad y otra al final para recabar su 
grado de satisfacción y sus reflexiones acerca de la evaluación formativa. 
 
Respecto del cuaderno de enseñanza – aprendizaje utilizado de forma sistemática en 
las tres asignaturas donde la implementación de la evaluación formativa fue total debemos 
señalar los siguientes aspectos. Por un lado, los alumnos debieron aceptar el importante papel 
desempeñado por este instrumento de evaluación, no sólo desde el punto de vista de su 
consideración numérica sino, sobre todo, como testigo de la progresión de su proceso 
formativo, de la autorregulación del mismo así como de la autoevaluación y coevaluación de 
las actividades de enseñanza – aprendizaje. La carpeta de aprendizaje incluía componentes 
obligatorios, como el contrato de enseñanza – aprendizaje, las encuestas inicial y final y las 
actividades prácticas junto con su correspondiente reflexión metacognitiva sobre la valoración 
del proceso y de los logros alcanzados en cada tarea, y además, contemplaba también un 
espacio de libertad para que el estudiante pudiera completar de forma autónoma y personal en 
función de sus necesidades, intereses y curiosidad, adjuntando documentos y materiales 
anexos, fichas, resúmenes, búsquedas bibliográficas, etc. Entendimos que este modelo mixto 
de carpeta de enseñanza – aprendizaje que aúna evidencias obligatorias y optativas, tal como 
lo subrayan M. Teresa Colén, Nuria Giné, y Francesc Imbernon (2006: 53), se presentaba 
como el adecuado para reflejar el proceso de enseñanza – aprendizaje en cuanto al “como, 
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cuando y dónde los conceptos, las destrezas y las competencias” son adquiridas por los 
alumnos (Martínez y Crespo, 2008: 165).  
 
Podemos destacar que en asignaturas eminentemente prácticas donde los alumnos 
cumplieron con el compromiso de una asistencia regular a clase, los resultados fueron 
mejores. Los discentes, en un alto porcentaje, entregaron los cuadernos de enseñanza –
aprendizaje respetando las indicaciones previas y los contenidos establecidos. Asimismo, 
debemos subrayar el grado de satisfacción reconocido por los discentes en cuanto al beneficio 
de dicho instrumento de evaluación no sólo en cuanto a la calificación numérica obtenida 
gracias a él sino también por reflejar y describir a su proceso formativo en todas sus vertientes 
y progresión. Efectivamente, hubo una minoría de alumnos que, por el volumen de trabajo, 
por la necesidad de asiduidad y de continuidad, reconocieron al final su preferencia por los 
tradicionales instrumentos de evaluación final. 
 
De la tercera asignatura donde la implementación de la evaluación formativa se 
realizó totalmente, y donde se exigió por tanto un cuaderno de enseñanza – aprendizaje como 
parte de los instrumentos de evaluación debemos decir de ello que la implementación no fue 
exitosa. De los alumnos que decidieron seguir en la asignatura1 con idea de presentarse en la 
primera convocatoria, sus reiteradas ausencias provocaron que no todas las evidencias 
obligatorias pactadas en el contrato desde el inicio de la asignatura estuvieran contempladas 
en el cuaderno de enseñanza – aprendizaje y, por tanto, dicho instrumento de evaluación 
perdió lógicamente su interés como reflejo de la progresión del proceso formativo en todas 
sus vertientes.         
 
 Y asimismo decidimos desarrollar un diario de campo ya que la anotación de las 
reflexiones surgidas desde el principio en el día a día de nuestra práctica constituiría una 
fuente de datos y de reflexión ineludibles en nuestra investigación. Un diario de campo de 
suma importancia ya que nos permitió a posteriori realizar los informes requeridos y recopilar 
nuestra experiencia de innovación educativa de forma más detallada y afinada, facilitándonos 
la profundización en el análisis de la implementación de este método de evaluación en las 





IV. RESULTADOS EN ESTE PRIMER CURSO DE FUNCIONAMIENTO DE 
NUESTRA RED DE IMPLEMENTACIÓN DE LA EVALUACIÓN FORMATIVA  
Efectivamente, de todos los objetivos que nos marcamos al constituirnos como red de 
implementación de la evaluación formativa explicitados más arriba, no todos y cada uno de 
ellos fueron alcanzados en su totalidad. Ahora bien entendemos que de nuestra 
implementación de la evaluación formativa en el curso pasado hay aspectos que deben 
destacarse y analizarse. Si bien es cierto que la implementación de la evaluación formativa no 
pudo llevarse a cabo de forma generalizada tal como comentábamos líneas más arriba, sí que 
la intensa reflexión generada en el día a día de la práctica docente y compartida entre los 
miembros de la red a lo largo de las sesiones conjuntas o en el foro de discusión permitió 
establecer criterios de corrección y nuevos horizontes para una aplicación más optimizada de 
este sistema de evaluación para el curso universitario 2009/2010. El intercambio de ideas y 
comentarios acerca de las problemáticas surgidas en cada una de las asignaturas así como la 
atención y escucha del sentir y del análisis llevado a cabo por los alumnos nos permitieron 
tomar decisiones con vistas a la continuidad de nuestra red de implementación de la 
evaluación formativa.  
 
En primer lugar se decidió que todos los miembros de la red debían indicar 
explícitamente en las fichas de las asignaturas objeto de nuestra investigación los criterios de 
la evaluación para evitar las limitaciones con las que nos encontramos en el curso pasado. Un 
aspecto, entendemos, de gran relevancia por permitirnos actuar esta vez con mayor seguridad 
y respaldo institucional. Si bien todos los miembros entendían desde el principio que en 
cualquier programa de asignatura los criterios de evaluación debían contemplarse de forma 
detallada, nuestra experiencia nos ha llevado a ver la necesidad de generalizar el uso de un 
contrato de enseñanza-aprendizaje mucho más detallado. Además, en el desglose de los 
criterios de evaluación se acuerda ya que todos los miembros deben exigir como parte de los 
instrumentos de evaluación el portfolio o cuaderno de prácticas que, respetando las 
características de cada una de las asignaturas2, contemplara al menos unos instrumentos 
consensuados por los miembros de la red3; dicho esfuerzo de reflexión y de acuerdo para 
elaborar y consensuar estos mínimos contemplados en los cuadernos de aprendizaje han 
constituido unos de los temas centrales de las primeras sesiones de trabajo conjunto al inicio 
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de la red para este nuevo curso universitario, y sigue siendo un elemento de reflexión 
continuada acerca de nuestra práctica en el día a día del proceso de enseñanza – aprendizaje. 
 
Asimismo, es interesante destacar la decisión tomada sobre la necesidad de 
generalizar el uso de la encuesta inicial utilizada por algún miembro de la red en cursos 
anteriores. Queda claro, tal como lo comentábamos al principio de nuestro artículo, que si la 
implementación de la evaluación formativa en todas y cada una de sus facetas se fundamenta, 
entre otros aspectos, en la necesidad absoluta de ayudar al discente a desarrollar una 
capacidad metacognitiva, el ofrecer ocasiones de reflexión acerca de los sistemas de 
evaluación nos pareció a todos un paso previo ineludible. Por tanto, de la experiencia 
individual previa de algún miembro y de la experiencia conjunta por nuestra participación en 
la red en el curso 2008/2009, decidimos reformular y matizar la encuesta utilizada 
anteriormente en alguna asignatura; una encuesta y unos resultados de su aplicación muy 
interesantes de los que daremos cuenta en un futuro artículo. 
 
Por otro lado cabe destacar que el trabajo de reflexión llevado a cabo en nuestra red a 
lo largo del pasado curso universitario y el esfuerzo de ideación de diversos tipos de  
materiales digitales que sirvan de instrumentos de evaluación nos ha llevado al 
convencimiento de la necesidad de creación en un futuro inmediato de una plataforma virtual 
que sirva de complemento en la docencia de nuestras asignaturas. Señalamos en este sentido 
que todos los miembros de la red están en estos momentos inmersos en un proceso de intensa 
reflexión de manera a poder someter nuestras ideas y necesidades a personal técnico 
especializado que pueda ayudarnos en la creación y perfeccionamiento de dichos materiales e 
instrumentos tanto de evaluación como propiamente didácticos.     
  
IV.1. VALORACIÓN DE LA APLICACIÓN DE LA EVALUACIÓN FORMATIVA  
Es interesante subrayar cuáles han sido las apreciaciones de profesores y alumnos 
miembros del grupo de trabajo, tras la experiencia de la puesta en funcionamiento de la 
implementación de la evaluación formativa. No olvidemos la diversidad (tipo, nivel, 
titulación) de las asignaturas en las que se aplicó la evaluación formativa.  
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En primer lugar, hemos de señalar que tanto los alumnos, como el profesorado 
integrante de la red han coincidido en la importancia significativa de la idea del pacto que se 
estableció entre el docente y el discente antes de la aplicación del sistema de evaluación 
formativa. Dicho contrato implicaba el establecimiento de las formalidades de esta modalidad 
de evaluación, así como los objetivos a conseguir tal como hemos señalado en líneas 
anteriores. Por parte de los profesores integrantes del grupo de trabajo, este pacto era 
doblemente necesario. Por un lado, para informar a los estudiantes sobre este modelo de 
evaluación y todo lo que conlleva y, por otro lado, para paliar el hándicap que había supuesto 
el no poder incluir en las fichas informatizadas del campus virtual la mención “evaluación 
formativa”.  
 
Los alumnos destacaron en este sentido haber sido informados de los objetivos a 
alcanzar, los contenidos a tratar, las competencias a desarrollar, las actividades de enseñanza-
aprendizaje evaluables y autoevaluables, junto con la reflexión metacognitiva asimismo 
evaluable y autoevaluable a realizar. Todo ello facilitó, en el caso de los estudiantes, la toma 
de conciencia de la importancia de la valoración del propio proceso de enseñanza –
aprendizaje y del papel fundamental que conlleva este proceso, no sólo desde el punto de vista 
de la adquisición de contenidos y de competencias, sino también por el control y regulación 
que les permite el adquirir una capacidad crítica de “meta aprendizaje”. El hecho de que la 
evaluación formativa comprenda también la valoración de la actuación del profesor y de la 
asignatura en sí misma, fue estimado de manera muy positiva por los alumnos ya que les 
permitió integrar la evaluación desde cuatro perspectivas diferentes: el docente al estudiante/  
el estudiante al docente / el estudiante a sí mismo / el estudiante a sus compañeros y 
viceversa. 
 
En segundo lugar, tanto profesores como estudiantes destacaron el requisito de la 
asistencia a clase para poder asumir correctamente al proceso de evaluación formativa. En 
opinión de los alumnos la asistencia es fundamental para asegurar el éxito del proceso. Los 
profesores también subrayaron con datos estadísticos cómo aquellos estudiantes con mayor  
grado de presencialidad y que habían seguido el ritmo y la progresión del trabajo pautado por 
el docente obtuvieron resultados satisfactorios, mientras que aquellos alumnos que no 
cumplieron con el requisito de la asistencia tuvieron que abandonar el sistema de evaluación y 
recurrir a la tradicional evaluación final. El absentismo de los estudiantes es una cuestión 
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compleja que responde a distintos factores como características de la materia, características 
de la titulación, metodología docente, actitud y aptitud del profesorado, aprovechamiento de 
las clases, por lo que al proceso de enseñanza-aprendizaje se refiere, dificultad de la materia, 
relación profesor-alumno y entre los propios alumnos, organización relativa a horarios y 
solapamientos de asignaturas, tipo de evaluación, alumnos que trabajan o con obligaciones 
familiares, vagancia4. Los miembros de la red tuvimos ocasión de comentar y de reflexionar 
sobre este factor de riesgo para la evaluación formativa, no obstante decidimos no entrar a 
analizarlo sistemáticamente ya que el tema se escapaba de los objetivos específicos fijados 
para este proyecto.  
 
En tercer lugar, tanto los profesores como los estudiantes han expresado su grado de 
motivación respecto del sistema de evaluación aplicado. Los alumnos que han cumplido las 
exigencias que la evaluación formativa requiere y han entendido y asumido los retos que 
dicha metodología exige, se muestran satisfechos con los resultados del sistema, en tanto en 
cuanto les ha permitido indagar en profundidad en los aspectos teórico-prácticos de las 
asignaturas y ser conscientes de los procesos mismos de su adquisición. Lo mismo ocurre con 
los profesores, que a pesar de ver incrementada la dedicación que supone la preparación de 
los materiales, la organización de la asignatura y la atención particular a cada alumno, han 
obtenido a cambio la posibilidad de experimentar en la metodología y los sistemas de 
evaluación propugnados por el EEES, así como mejorar y obtener resultados positivos en su 
labor docente. El rendimiento académico se ha visto mejorado notablemente con la aplicación 
de este método de evaluación que traduce, no sólo una nota numérica, sino también el 
progreso en el proceso formativo del discente.  Ahora bien, tanto unos como otros proponen 
que hay que mejorar y pulir algunos de los aspectos. Hay por lo tanto que seguir 
perfeccionando el método, utilizando elementos de corrección, para ir afirmándolo cada vez 




Tanto las directrices teóricas establecidas en la bibliografía contemplada en nuestras 
lecturas sobre evaluación y específicamente las empleadas para este trabajo, como las 
experiencias llevadas a cabo con anterioridad por colegas de nuestro centro y de otros, ya nos 
dejaban ver claramente que el camino emprendido en nuestra innovación educativa se 
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orientaba en el sentido correcto. Igualmente, a través de nuestra propia experiencia hemos 
podido comprobar la idoneidad, incluso la necesidad, de optar por la evaluación formativa a la 
hora de afrontar un proceso de enseñanza – aprendizaje centrado en el desarrollo de 
competencias. 
 
 De manera ostensible hemos podido comprobar hasta qué punto la evaluación 
tradicional sumativa contemplada en sí misma exclusivamente resulta obsoleta y sesgada. La 
evaluación formativa, en cambio, se ha mostrado ajustada a las expectativas y requisitos del 
EEES, puesto que, a diferencia de aquélla, da fe de una valoración completa y afinada de 
todas los aspectos que intervienen en la actividad de enseñanza – aprendizaje, y especialmente 
en los procesos cognitivos vinculados al aprendizaje. 
 
 Hemos podido constatar igualmente la importancia que en este contexto cobra el 
compromiso del estudiante con las actividades formativas presenciales, siendo incluso el 
propio estudiante el primero en reconocer que los escenarios de aprendizaje en clase pueden 
llegar a ser fundamentales y decisivos en su aprovechamiento de las posibilidades que ofrece 
una asignatura, especialmente al verse a sí mismo partícipe necesario y activo en la 
evaluación desde diferentes perspectivas, incluida su propia valoración de la actuación del 
profesor. 
 
 Este enfoque integrador proporciona un gran caudal de retroalimentación también 
para el docente en términos no solamente de regulación del proceso de enseñanza – 
aprendizaje, sino también en términos de motivación respecto de su propia tarea profesional. 
Condición indispensable para el funcionamiento de la evaluación formativa es la 
transparencia total de los instrumentos empleados. Tanto las actividades como los criterios de 
evaluación han de ser explicitados y consensuados por ambas partes, alumno y profesor, dado 
que la responsabilidad tanto de logros como de fracasos ha de ser compartida. 
 
Si bien nuestra implementación de este método está en su fase inicial y presenta 
todavía muchos aspectos por mejorar, entendemos que ha sido muy positivo y seguimos 
trabajando en ello para poder abordar definitivamente la etapa de la implantación de los 
nuevos planes de estudios. La participación en la red de dos alumnos ha sido muy positiva y 
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ha permitido que nuestro trabajo de investigación pudiera contemplar las reflexiones de los 
discentes – actores principales – del proceso de enseñanza – aprendizaje. Es precisamente con 
este tipo de grupo de investigación en docencia universitaria como se puede conseguir el 
“espíritu de trabajo en equipo” promovido por el EEES, que resulta imprescindible tanto en la 
práctica docente como en la investigación sobre nuestra propia labor profesional de profesor 
universitario. 
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1 En la asignatura de Literatura francesa del siglo XX (Poesía y Teatro) sólo dos alumnos decidieron presentarse 
en la convocatoria de junio y de ellos sólo un alumno superó la asignatura. También debemos señalar que dicha 
asignatura no cuenta nunca con un número elevado de inscritos.       
 
2 Evidentemente, las asignaturas objeto de nuestra investigación, además de pertenecer a diferentes áreas de 
conocimiento, presentan muchas diferencias. Contamos con Lengua francesa y con Lengua árabe, Literatura 
francesa, Didáctica de la lengua y de la literatura francesas, Lengua y Literatura francesas de humanidades, 
Introducción a la traducción literaria.  
 
3 Instrumentos de los que cabe destacar las parillas de autoevaluación, de coevaluación. 
4 El tema del absentismo en la universidad es una realidad preocupante y varios son los trabajos que se han 
dedicado a analizar esta cuestión. Ver: Rodríguez, Raquel, Hernández, Jesús, Diez-Itza, Eliseo, Alonso, Ana: “El 
absentismo en la Universidad: resultados de una encuesta sobre motivos que señalan los estudiantes para no 
asistir a clase”, Aula abierta, nº 82, 2003, pp. 117-146; Luis Espada Recarey “El absentismo estudiantil 
universitario”, http://www.cedu.es/absentismo_estudiantil.html, consultado el 26/02/2010. 
 
